
MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Domingo Día del Señor

«“Perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos 
ofenden”.  En estas palabras del Padrenuestro está todo un proyecto de vida basa-
do en la misericordia.  La misericordia, la indulgencia, la condonación de la deuda, 
no es solo algo devocional, privado, un paliativo espiritual, una especie de óleo que 
ayuda a ser más suaves, más buenos, no.  Es la profecía de un mundo nuevo». 
(05-07-2014)

MENSAJE DEL PASTORLA CONVERSIÓN DISCIPULAR DEL CATEQUISTA

La conversión discipular es un empeño constante. 
Necesitamos aprender siempre más del Maestro, 
dejarnos herir siempre por su Palabra y guiar cada vez 
más por el Espíritu. La catequesis será viva, convincente, 
siempre renovada, en la medida en que se nutra de esta 
salida radical. 

Sin embargo, puede haber un modo de concentrarse 
en la Palabra de Dios que no nos hace discípulos, sino 
que nos vuelve más autorreferenciales. Sucede cuando 
la Palabra se convierte en una especie de posesión 
personal o grupal. Creemos conocerla ya, y entonces 
simplemente la administramos.  El papa Francisco llama 
a este grave riesgo “adoctrinar” el Evangelio, es decir 
“convertirlo en piedras muertas para lanzarlas contra los 
demás” (AL 49). Cuando la Iglesia institucional cae en 
esto, termina paralizando la sed de Dios que hay en el 
pueblo. No hay nada peor para un catequista que ese 
“acostumbramiento” a una Palabra domesticada.  

Pastoral Misionera
“Vayan por todo el mundo y anuncien el 
Evangelio” (Mc. 16,15). Es el mandato mi-
sionero que Jesús dejó a sus Apóstoles. 
Estas palabras han impulsado a millones 
de hombres y mujeres a través de la histo-
ria a dejarlo todo para salir al encuentro de 
aquellos que tienen hambre y sed de Dios. 
El anuncio del Evangelio se hace realidad 
también por medio de innumerables obras 
de misericordia que la Iglesia realiza en 
el mundo. Así demuestra que toda ella es 
misionera y no solamente los pastores y 
consagrados. 
Tomando parte todos los bautizados en la 
misión, los destinatarios de la Buena Nueva 
pueden sentirse acogidos, amados, perdo-
nados y animados a vivir con plena confian-
za en Dios. “La alegría del Evangelio no 
puede excluir a nadie”: Esta es la consigna 
que debe impulsarnos a anunciar lo que 
creemos y vivimos.
La Iglesia misionera no puede perder el 
contacto con la gente, con las familias, con 
la vida de la gente sencilla, de lo contrario 
terminará siendo un grupo selecto de aque-
llos que se creen perfectos y que se miran 
a sí mismos. Eso sería soberbia y vanidad. 
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XXIV Domingo Ordinario - Ciclo A

1.	 Monición de Entrada
Hermanos: Somos invitados a participar de la Santa 
Eucaristía que es fuente de misericordia y vida nueva. 
Nos ponemos de pie y cantamos.

2.	 Rito Penitencial
Señor Jesús, con humildad reconocemos que somos 
pecadores y te pedimos perdón diciendo: Yo confieso...

Presidente: Dios todopoderoso tenga...
Asamblea: Amén.

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta
Míranos, oh Dios, creador y guía de todas las cosas, 
y, para que experimentemos el efecto de tu amor, 
concédenos servirte de todo corazón. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo...
Asamblea: Amén.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

5. 	 Monición a las Lecturas:
Las lecturas de hoy nos hablan del perdón. Hemos sido 
perdonados gratuitamente por el Señor que es compasi-
vo y nos da su Espíritu para que practiquemos su miseri-
cordia. Escuchemos las lecturas

6.	 PRIMERA LECTURA
Lectura del libro del Eclesiástico (Sirácide)  27, 33-28,9 
Cosas abominables son el rencor y la cólera; sin em-
bargo, el pecador se aferra a ellas. El Señor se ven-
gará del vengativo y llevará rigurosa cuenta de sus 
pecados. 
Perdona la ofensa a tu prójimo, y así, cuando pidas 
perdón se te perdonarán tus pecados. Si un hombre 
le guarda rencor a otro, ¿le puede acaso pedir la sa-
lud al Señor? 
El que no tiene compasión de un semejante, ¿cómo 
pide perdón de sus pecados? Cuando el hombre que 
guarda rencor pide a Dios el perdón de sus pecados, 
¿hallará quien interceda por él? 
Piensa en tu fin y deja de odiar, piensa en la corrup-
ción del sepulcro y guarda los mandamientos. 
Ten presentes los mandamientos y no guardes ren-
cor a tu prójimo. Recuerda la alianza del Altísimo y 
pasa por alto las ofensas. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 102)

Salmista:	 El Señor es compasivo y misericordioso.

Asamblea:	 El Señor es compasivo y misericordioso.

Ritos Iniciales

Bendice al Señor, alma mía;
que todo mi ser bendiga su santo nombre.
Bendice al Señor, alma mía,
y no te olvides de sus beneficios. R.

El Señor perdona tus pecados
y cura tus enfermedades;
él rescata tu vida del sepulcro
y te colma de amor y de ternura. R.

El Señor no nos condena para siempre,
ni nos guarda rencor perpetuo.
No nos trata como merecen nuestras culpas,
ni nos paga según nuestros pecados. R.

Como desde la tierra hasta el cielo,
así es de grande su misericordia;
como un padre es compasivo con sus hijos,
así es compasivo el Señor con quien lo ama. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los 
romanos 14, 7-9
Hermanos: Ninguno de nosotros vive para sí mismo, 
ni muere para sí mismo. Si vivimos, para el Señor vivi-
mos; y si morimos, para el Señor morimos. Por lo tan-
to, ya sea que estemos vivos o que hayamos muerto, 
somos del Señor. Porque Cristo murió y resucitó para 
ser Señor de vivos y muertos. Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

9.	 Aclamación antes del Evangelio Jn 13,34

Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

Liturgia de la Palabra
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Liturgia Eucarística

13.	 Oración sobre las ofrendas

Sé propicio, Señor, a nuestras súplicas, y recibe con 
bondad las ofrendas de tus siervos, para que la obla-
ción de cada uno en honor de tu nombre, sirva para la 
salvación de todos.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

14.	 Oración después de la comunión

Que la acción de este don celestial, Señor, penetre en 
nuestro cuerpo y en nuestro espíritu, para que sea su 
fuerza, y no nuestro sentimiento, lo que llegue a pre-
valecer en nosotros. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

15.	 Compromiso 

PERDONEMOS DE CORAZÓN AL QUE NOS HACE 
DAÑO.

Cantor: Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, 
que se amen los unos a los otros, como yo los he amado.
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

10.	 EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Mateo 18, 
21-35
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
En aquel tiempo, Pedro se acercó a Jesús y le pre-
guntó: “Si mi hermano me ofende, ¿cuántas veces 
tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?” Je-
sús le contestó: “No sólo hasta siete, sino hasta 
setenta veces siete”. 
Entonces Jesús le dijo: “El Reino de los cielos 
es semejante a un rey que quiso ajustar cuentas 
con su servidores. El primero que le presentaron 
le debía muchos millones. Como no tenía con 
que pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, 
a su mujer, a sus hijos y todas sus posesiones, 
para saldar la deuda. El servidor, arrojándose a 
sus pies, le suplicaba, diciendo: ‘Ten paciencia 
conmigo y te lo pagaré todo’. El rey tuvo lástima 
de aquel servidor, lo soltó y hasta le perdonó la 
deuda.
Pero, apenas había salido aquel servidor, se en-
contró con uno de sus compañeros, que le debía 
poco dinero. Entonces lo agarró por el cuello y 
casi lo estrangulaba, mientras le decía: ‘Págame 
lo que me debes’. El compañero se le arrodilló y 
le rogaba: ‘Ten paciencia conmigo y te lo pagaré 
todo’. Pero el otro no quiso escucharlo, sino que 
fue y lo metió en la cárcel hasta que le pagara la 
deuda. 
Al ver lo ocurrido, sus compañeros se llenaron de 
indignación y fueron a contar al rey lo sucedido. 

Entonces el señor lo llamó y le dijo: ‘Siervo mal-
vado. Te perdoné toda aquella deuda porque me 
lo suplicaste. ¿No debías tú también haber tenido 
compasión de tu compañero, como yo tuve com-
pasión de ti?’ Y el señor, encolerizado, lo entregó 
a los verdugos para que no lo soltaran hasta que 
pagara lo que debía.
Pues lo mismo hará mi Padre celestial con uste-
des, si cada cual no perdona de corazón a su her-
mano”. Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

11.	 Profesión de Fe

12.	 Oración Universal

Presidente: Acudamos a Dios que es compasivo y 
misericordioso y presentémosle nuestras oraciones 
diciendo: PADRE  ESCÚCHANOS.

1.	 Señor, no dejes de asistir con la gracia del Espíritu a 
tu Iglesia misionera en el mundo, para que el men-
saje del perdón y la misericordia llegue a todos los 
hombres. Oremos.

2.	 Señor, mueve los corazones de nuestros gobernantes, 
para que creen condiciones de vida digna para todos, 
especialmente de los más necesitados. Oremos.

3.	 Señor, protege a los jóvenes, para que sean testigos 
alegres de tu misericordia. Oremos.

4.	 Señor, fortalece a los que estamos sumergidos en el 
dolor del pecado, para que encontremos en la Iglesia 
acogida y misericordia. Oremos.

Presidente: Padre bueno, con un corazón humilde y 
confiado te pedimos que acojas nuestras oraciones.  
Por Jesucristo, nuestro Señor.       
Asamblea: Amén.
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	 SANTORAL	 LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

	 L	 18	 Santa Sofía  	 1 Tim 2,1-8/Sal 27/Lc 7,1-10
	 M	 19	 San Genaro, Obispo y mártir	 1 Tim 3,1-13/Sal 100/Lc 7, 11-17
	 M	 20	 San Andrés Kim Taegon	 1 Tim 3,14-16/Sal 110/Lc 7,31-35
	 J	 21	 San Mateo, Apóstol y Evangelista	 Ef 4,1-7.11-13/Sal 18/Mt 9,9-13
	 V	 22	 San Félix IV, Papa	 1 Tim 6,2-12/Sal 48/Lc 8, 1-3
	 S	 23	 San Pío de Petrelcina	 1 Tim 6,13-16/Sal 99/Lc 8,4-15
	 D	 24	 Nuestra Señora de la Merced	 Is 55,6-9/Sal 144/Fil 1,20-24.27/Mt 20,1-16

JUBILEO
35. Del 19 al 22 de septiembre, capilla de las Hermanas “Misioneras de María Corredentora” 

 36. Del 23 al 26 de septiembre, parroquia “María Auxiliadora”

Nuestra 
Señora de la 

Merced

MATRIZ GIRÓN: 2275701 / SAN FERNANDO: 2279499 / CUENCA: 2821182 / PAUTE: 2250888

Invierta  su dinero 
a PLAZO FIJO y gane 
mayor rentabilidad. 
Monto mínimo,  $200.

“Porque todas las criaturas están 
conectadas, cada una debe ser valorada con 
afecto y admiración, y todos los seres nos 
necesitamos unos a otros”. (Laudato Si 42)

REFLEXIÓN BÍBLICA

La Liturgia de la Palabra está centrada en la 
Misericordia de Dios porque como dice el salmo  
“es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico 
en clemencia…” 

El Evangelio nos invita  a ser misericordiosos con 
nuestros hermanos, a quienes debemos perdonar 
siempre. Y por eso hoy, en un mundo lleno de 
odios y venganzas, donde se juzga con facilidad a 
los demás y en la mayoría de los casos con mucha 
dureza, el Señor nos invita, a contemplar con ojos 
de fe la misericordia de Dios que es infinita, a 
reconocer que somos necesitados del perdón de 
Dios y de los hermanos y a ser misericordiosos con 
los demás. Es importante construir una sociedad 
según los valores del Evangelio que no se rija 
por la competitividad, la cantidad, la rivalidad, 
las comparaciones, sino que busque la auténtica 
fraternidad.

“¿Por qué debemos perdonar a una persona 
que nos ha hecho mal? Porque nosotros somos 
los primeros que hemos sido perdonados, e 
infinitamente más. No hay ninguno entre nosotros, 
aquí, que no haya sido perdonado… En efecto, 
sabemos bien que estamos llenos de defectos y 
recaemos frecuentemente en los mismos pecados. 
Sin embargo, Dios no se cansa de ofrecer siempre 
su perdón cada vez que se lo pedimos. Es un 
perdón pleno, total, con el que nos da la certeza de 
que, aun cuando podemos recaer en los mismos 
pecados, Él tiene piedad de nosotros y no deja de 
amarnos”. (papa Francisco)

CRÓNICAS ARQUIDIOCESANAS: 
ORDENACIÓN DIACONAL: 
La Arquidiócesis de Cuenca 
agradece al Señor por la vo-
cación de Salvador Mesías 
Quituisaca Quituisaca, quien 
recibió la Ordenación Diaco-
nal el sábado 9 de septiem-

bre, en la Catedral de la Inmaculada Concepción. Ora-
mos para que en su vida se dé cumplimiento al aviso 
del bienaventurado Policarpo: “Compasivos, diligentes, 
actuando según la verdad del Señor, que se hizo servi-
dor de todos”. (Pontifical Romano)

MAGISTERIO DE LA IGLESIA: 
AMORIS LAETITIA: PREPARACIÓN DE LA 
CELEBRACIÓN.- “En la preparación más inmediata 
es importante iluminar a los novios para vivir con 
mucha hondura la celebración litúrgica, ayudándoles a 
percibir y vivir el sentido de cada gesto. Recordemos 
que un compromiso tan grande como el que expresa el 
consentimiento matrimonial, y la unión de los cuerpos 
que consuma el matrimonio, cuando se trata de dos 
bautizados, sólo pueden interpretarse como signos del 
amor del Hijo de Dios hecho carne y unido con su Iglesia 
en alianza de amor. En los bautizados, las palabras y 
los gestos se convierten en un lenguaje elocuente de la 
fe. El cuerpo, con los significados que Dios ha querido 
infundirle al crearlo «se convierte en el lenguaje de los 
ministros del sacramento, conscientes de que en el 
pacto conyugal se manifiesta y se realiza el misterio”. 
(AL 213)
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